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El duelo planteado al senador 
Pelayo Cuervo por el doctor Ra-
món Grau San Martín, ha deriva-
do en una nueva cuestión de honor 
que le han establecido los padrinos 
de éste, el senador Santiago Roy 
y el representante Manuel Beni-
tez, al propio doctor Cuervo. 

En la reunióH celebrada ayer, 
por los congresistas Santiago Rey 
y Manuel Benítez, representativos 
personales del tx presidente Grau 
San Martín, con el doctor Rober-
to Agramonte y el representante 
Manuel Bisbé, padrinos del doctor 
Pelayo Cuervo, estos últimos, in-
formaron a nombre de su repre-
sentado, que el senador Cuervo, 
aceptaba el duelo que le plantea-
ba el lider de la Cubanid.ad, pero 
que hallándose éste, sujeto a un 
proceso judicial, precisamente del 
cual se originaba la cuestión, su-
peditaba la celebración del duelo, 
hasta que los tribunales de justi-
cia dieran su fallo sobre la cau-
sa 82, argumentándose al respec-
to especificaciones del Código de 
Honor, por el cual se rigen estas 
cuestiones. 

Los señores Rey y Benitez, con-
siderando ofensivo para sus perso-
nas, el concepto y actitud del doc-
tor Pelayo Cuervo, al situárseles 
desconocedores de las reglas del 
honor, aceptando una representa-
ción fuera de éstas, dieron por ter-
minada la entrevista con los doc-
tores Agramonte y Bisbé y horas 

tra vez. la reclamación que co-
rresponde. 

Aprovechamos esta oportunidad 
para reiterarnos suyos y aftmos., 
amigos, 

Manuel Benitez, 
Dr. Santiago C. Rey. 

LA REPRESENTACION 
DEL SENADOR 

A su vez ios representantes del 
senador doctor Pelayo Cueno, en 
caria dirigida a su representado, 
exponen lo siguiente: 

La Habana, 18 de julio de 1951. 
Dr. Pelayo Cuervo Navarro. 
Ciudad. 

Estimado amigo: 
En la noche de ayer, nos entre-

vitsamos con los señores Manuel 
Benitez Valdés y Santiago Rey 
Pernas. apoderados del doctor Ra-
món Grau San Martin, para tra-
tar sobre la cuestión personal que 
dichos señores te plantearon, en 
nombre del doctor Grau. con mo-
tivo de comentarios publicados en 
relación con la causa 82. en el 
último número de la revista "Bo-
hemia". 

Entregamos a la representación 
del doctor Grau la carta poder 
que nos otorgaste concebida en 
los siguientes términos: 

"La Habana 16 de julio de 1951. 
Doctores Manuel Bisbé y Robpr-
to Agramonte. Ciudad. Estimados 
amigos: Ruego a ustedes acepten 
mi representación en la cuestión 
personal, que me ha planteado el 
doctor Ramón Grau San Martin, 
por medio de sus apoderados, lo? 
señores Manuel Benitez Valdés y 
Santiago Rey Pernas, con motivó 
de comentarios publicados en re-
lación con la causa 82 de 1949, 
en la revista "Bohemia" No. 28. ' 
de 15 de los corrientes. Acepto la 
cuestión de honor planteada por el 
doctor Grau San Martín, y solicito 
dp ustedes que hagan saber de 
inmediato esta decisión mía, a sus 
representantes. Ahora bien, en la 
presente cuestión, es imprescindi-
ble que informe a ustedps, que el 
doctor Grau San Martín se en-
cuentra procesado y sujeto a las 
resultas de la causa 82 de 1949. 
de la radicación del Juzgado de 
Instrucción de la Sección Segun-
da de La Habana, por grave delito 
común, que después de amplias 
investigaciones sumariales, le han 
imputado los jueces Justiniani > 
Mosquera. Soy el autor de la de-
nuncia sobre hechos delictivos per-
petrados durante el régimen de 
gobierno del doctor Gvau San Mar-
tín, que generó aquel proceso, en 
el que figuro como parte, con ca-
rácter de acusador popular. Los 
comentarios publicados en "Bohe-
mia'' y que rnothan esta cuestión 
de honor, están estrecha e inse-
parablemente vinculados con el 



mencionado proceso criminal y sus 
incidentes. Estos hechos, pública-
mente conocidos, me obligan, en 
ineludible observancia de las le-
glas que norman estas demandas 
a reclamar, para que asi lo hagan 
ustedes en mi nombre y represen-
tación, que la cuestión planteada 
quede sujeta en su tramitación y 
resolución definitiva, como asunto 
esencial que debe resolverse pre-
viamente, a los fallos firmes oue 
en su dia acuerden los Tribunales 
de Justicia competentes. Como no 
estoy en el caso de retractarme, 
ni de retirar ninguna de las acu-
saciones dirigidas contra el doctor 
Grau San Martin, y que han sido 
investigadas en el sumario y es-
timadas bastantes para imputar al 
acusado, por rectos funcionario® 
judiciales, la comisión de hechos 
delictuosos, y por el contrario, 
manteniendo a plenitud lodas aque-
llas acusaciones, que motivaron los 
comentarios de la revista "Bohe-
mia", y la demanda del doctor 
Grau. sin dejar de aceptar la 
cuestión de honor planteada, es 
incontrovertible que debe previa-
mente ser resuelta por los Tribu-
nales de Justicia la veracidad o no 
de mis acusaciones. Por las ante-
riores razones, ruego a ustpdes que 
planteen la cuestión previa ante-
cedentemente expuesta. Transcu-
rridas 48 horas, a contar desde la 
fecha en que los Tribunales de 
Justicia dicten su veredicto en la 
mencionada causa 82. se continua-
rá la cuestión personal planteada 
v aceptada. Muy reconocido por 
ís gentileza de ostentar mi repre-
sentación. soy de ustedes, amigo 
Navarro. 

Leida esta carta, la representa-
ción del doctor Grau nos rogó que 
te comunicáramos su propósito de 
subrogarse en lugar de su repre-
sentado. 

A estas manifestaciones contes 
tamos que, a nuestro juicio, no 
habia motivos para que la repre-
sentación del doctor Grau se sin-
tiera ofendida y se subrogara en 
su lugar, ya que en la carta po-
der aceptas la cuestión personal 
planteada, a u n q u e demandando 
-criterio que compartimos plena-

mente— que la misma se aplace 
hasta 48 horas después que los 
Tribunales de Justicia resuelvan 
las graves acusaciones que has 
formulado, en tu condición de acu-
sador popular, contra la adminis-
tración del ex presidente Ramón 
Grau San Martin, y con motivo 
de las cuales el doctor Grau se 
encuentra procesado. 

Muy honrados por haber osten-
tado tu representación, quedamos, 
como siempre, amigos y s. s.— 
Dr. Manuel Bisbé.—Dr. Roberto 
Agramonte. 

EL CODIGO DE CABRISANA 
En las dias finales del año 1900. 

el Marqués de Cabriñana, dió a 
conocer sus bases para un Código 
del Honor, que habría de regir los 
lances entre caballeros, que por 
aquella época eran cosa frecuen-
te. Hasta entonces, en España, se 
habían producido otras obras, la 
mayor parte, traducciones de có-
digos franceses, pero la de O briña-
na. fué aceptada, casi unánime-
mente, y considerada, a partir de 
entonces, como norma definitiva 
que habría de conducir la actua-
ción de las personas situadas den-
tro de la órbita de la cuestión a 
dirimir, ya en condición de duelis-
tas o en calidad de padrinos o 
miembros del Tribunal de Honor. 

Desde luego que la obra del 
Marqués de Cabriñana, especifica 
clara y terminantemente en su ar-
ticulo 48 "que los lances de honor, 
como su nombre lo indica, no de-
ben realizarse más que entre per-
sonas que por ?us conocimientos, 
educación o posición social, ten-
gan exacto conocimiento de los 
usos y costumbres de las leyes del 
honor y las practiquen constante 
e invariablemente". 

De ello cabe deducir que ir a un 
duelo, dirimir en el campo del ho-
nor una ofensa, sitúa en el plano 
de caballeros, con paralela digni-
dad y concepto del honor, a los 
contendientes. Y que pasado el 
lance, cualesquiera que sean sus 
resultados, los duelistas vuelven 
p su condición anterior, situándo-
se las cosas en el plano de "aquí 
no ha pasado nada", dándose por 
solucionada la cuestión. 

No obstante las violentas alter-
nativas del último medio siglo, 
donde los usos y costumbres mar-
can un notable cambio, se produ-
cen a menudo, estos lances de 
honrr. Desde luego, en la mayoría 
de los casos, sin ajustarse a las 
normas de Cabrif.ana. ni a nin-
guna norma. Achacable este» he-
chos quizá a que no circulan hoy, 
r >n tanta profusión los ejempla-
res del Código del Marqués, o a 
que tal vez se considere que la 
propia evolución de estos 50 años, 
hava variado el concepto de ca-
ballero y por tanto, se consideren 
anticuadas las normas del siglo 
pasado. 

De todas manpras. de la revisión 
del Código de Honor de referen-
cia, para refrescar su conocimien-
to, vamos a reproducir, seguida-
mente. algunos artículos y notas, 
que constituyen el nervio de los 
conceptos de Cabriñana. 

EXCEPCIONES POR 
INDIGNIDAD 

En sus artículos 50 al 53 de su 
Código, establece Cabriñana, lo si-
guiente: 

"Artículo 50.—El que con sóli-
dos y razonables fundamentas 
considerase indigno a un adver-
sario, debe reclamar la constitu-
ción de un tribunal de honor, que 
decida la cuestión previa, que ha 
de plantearse sobre la indignidad 
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del recusado, aduciendo inmedia-
tamente todas cuani as pruebas do-
cumentales y testificales le sean 
posibles presentar. 

"Artículo 51. — Si el veredicto 
del tribunal de honor, fuese favo-
rable al recusado, debe retrotraer-
se la cuestión ai estado en que 
se hallaba antes de constituirse 
el tribunal; pero, en tal caso, el 
adversario a quien se trató de des-
calificar injustamente, adquiere la 
calidad de ofendido con ofensas 
graves. 

"Articulo 52. — Si el veredicto 
del tribunal fuere adverso al acu-
sado. queda éste descalificado y 
pierde todos sus derechos a exigir 
reparación en el terreno del honor. 

"Artículo 53.—Contra los vere-
dictos de un tribunal de honor, no 
cabe apelación ante los tribunales 
ordinarios ni ante el mismo tri-
bunal, mientras no se demuestre 
que ha habido error manifiesto en 
los hechos y en las pruebas pre-
sentadas". 

Tras la copia de estos artículos, 
se adjunta una nota en la obra 
del autor, que precisa algunos con-
ceptos. 

Se dice: "La materia de recusa-
ción por indignidad, es sumamen-
te delicada, de consecuencias gra-
vísimas y debe ser objeto de gran 
meditación y estudio, por parte 
del que recusa y del tribunal de 
honor. 

La acusación constituye por si 
sola, una ofensa grave, que puede 
mejorar la situación del recusado 
si el veredicto del tribunal le fue-
se favorable. Una sentencia ab-
solutoria dictada con impremedi-
tación por un tribunal de honor, 
puede perjudicar notablemente al 
adversario que presentó la cues-
tión previa. Un veredicto do cul-
pabilidad, es la muerte civil pa-
ra el descalificado". 

ARBITROS Y TRIBUNALES 
DE HONOR 

El capítulo 17 del Código de 
Cabriñana. se refiere a los Arbi-
tros y Tribunales de Honor. 

Se llama arbitro, en una cues-
tión de honor a la persona desig-
nada por los .representantes de 
ambas partes para dirimir sus con-
troversias Se llama tribunal de 
honor, a la reunión de personas 
nombradas por una de las partes 
para emitir su dictamen respecto 

a una cuestión previa de recusa- 1 

ción, o designado por ambas par-
tes para dirimir sus controver-
sias. 

Sobre los árbitros, establece Ca-
briñana que "deben tener, en ge-
neral. las mismas condiciones se-
ñaladas para los padrinos (que 

1 más adelante especificaremos) y 
distinguirse, muy especialmente 

j por su imparcialidad y rectitud 
] de criterios". 

Puede someterse a su arbitraje 
uno o varios puntos de la cues-
tión que se discuta y no debe in-
miscuirse en otras que aquellas 
encomendadas previamente a su 
resolución. Contra las resolucio-
nes de los árbitros. que deben cum-
plirse exactamente por las partes, 
no cabe apelación ante un tribu-
nal de honor. 

Sobre el tribunal de honor nom-
brado por una de las partes, lla-
mado en este caso unilateral, es-
pecifica el Código que la designa-
ción de los miembros la hace una 
sola de las partes con el propó-
sito único de que, en vista de su 
dictamen pueda formar el público 
exacto juicio acerca de la conduc-
ta del que recusa y del recusado 

"Este es el único camino —dice 
Cabriñana— que, para sincerarse 
ante la sociedad, que a la persona 
a quien se niega la explicación sin 
hacer siquiera su adversario nom-
bramiento de padrinos, fundándose 
en su indignidad y descalificándole 
por si solo, para alternar entre 
hombres de honor. f 

"Es por lo mismo de la mayor ¡ 
importancia que los individuos que 
lo constituyan sean de reconocida 
dignidad, rectitud y buen nombre, 
para que nadie ponga en tela de 
juicio su imparcialidad al produ-
cir un veredicto acordado sin la 
menor fiscalización por una de las 
partes. 

"Esta clase de tribunales no 
puede constituirse más que cuando 
uno de los contendientes se nie-
gue a hacer el nombramiento de 
padrinos y de individuos que le 
representen en el tribunal". 

LOS TRIBUNALES 
Los tribunales de honor pueden 

ser de tres, cinco o siete miem-
bros, de los cuales uno actuara 
de presidente y otro de secreta-
rio. Las condiciones que deben 
exigirse para formar parte de un 
tribunal de honor, son idénticas 
a las de los árbitros y análogas 
a los de los padrinos, con excep-
ción de la aptitud fisica. que no 
es necesaria para estos cargos y 
pueden ser recusados en los mis-
mos casos que ios representantes 
de sus adversarios. 
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La misión de un t r ibunal de 
honor dice Cabr iñana - puede 
ser l imitada a uno o varios de 
los puntos controvert idos, o limi-
tada has ta dar una solucion hon-
rosa al lance. Los individuos que 
lo componen t ienen el ca rac t e r 
mixto de arbi t ros , de ju rado y de 
jueces y deben perca tarse , desde 
el momento en que el t r ibunal se 
const i tuye, de que su misión no 
es la de r ep re sen tan t e s del ad-
versar io que los ha nombrado, si-
no ls de imparciales , rec tos y des-
apasionados juzgadores, l lamados 
a d ic tar una sentencia justa so-
bre el honor y tai vez sobre la 
vida del ofensor o el ofendido. 

"En las deliberaciones, que di-
rige s iempre el presidente, debe-
rá g u a r d a r el mismo método acon-
sejado para los padrinos (ar t ícu-
los 72 y 781 y de los dis t intos 
puntos en que recaiga acuerdo 
unánime o mayor ía de votos, ex-
t enderá la opor tuna acta el secre-
tario, que una vez leída y apro-
bada al t e r m i n a r cada sesión, tu -
rnarán todos los individuos del tri-
bunal. para evi tar e r róneas in ter-
pretaciones y nuevas discusiones 
en t re los puntos ya aprobados . 

DISCREPANCIAS 
En cuan to a este ú l t imo aspec-

to del Código Cabr iñana . hubo se-
r ias discrepancias e n t r e cabal leros 
de la época. El genera l Contre-
ras opinaba que "si a lguno de los 
individuos que f o r m a n .un t r ibuna l 
de honor no estuviese conforme 
con el cr i ter io de la mayor ía , no 
le es ta r ia permit ido decl inar el 
ca r "o ni f o rmu la r voto par t icu-
lar °ni de j a r de f i r m a r el acta , en 
la 'que debía cons ta r s iempre la 
unanimidad" . 

Similar cr i ter io su s t en t aba el 
Marqués de Vil lacerrato, pero Ca-
br iñana sostuvo su tesis cont ra-
ria de que "el voto par t icu la r de-
be e s t a r t an admi t ido en los tr i-
bunales de honor, como lo es tá en 
los cuerpos consult ivos del a s t a -
do del E jé rc i to y de la Mar ina . 
Pos te r io rmente sus ten ta ron este 
mismo cr i ter io los generales Ce-
val los-Escalera; Echagüe ; Marques 
de Hered ia . los coroneles Be r t r án 
de Lis y Orozco; ten ientes coro-
neles Valdés, Martos , Gasset , t i -
gueroa y otros . 

OTRAS DISPOSICIONES 
El Código Cabr iñana , es un nu-

tr ido volumen con m á s de oOO pa-
ginas, salpicada de hechos y da-
tos con reseña de famosos due-
los. De ahi que r e su l t a r á ardua 
labor e x t r a c t a r en unas cuar t i l las 
cuest iones que pudieran calif icar-
se de fundamen ta l e s . 

Reproducimos, seguidamente , sie-
te art ículos, con los que ce r ramos 
este breve resumen, sobre los lan-
ces de honor. , 

Art ículo 61.—Si por cualquier 
causa jus t i f icada, an tes o después 
de concebido el lance, se viere pri-
vado de acudir al mismo alguno 
de los padi inos o represen tan tes , 
puede ser sus t i tu ido por o t r a per-
sona, que tendrá, en es te caso, el 
nombre y ca rác t e r de tes t igo 

Art iculo 62. - Son recusables 
pa ra el ca rgo de r e p r e s e n t a n t e o 
padrino, y deben excusarse de 
acep ta r el nombramien to , por mo-
tivos de edad, enfe rmedad , pa ien-
tezco, parcial idad, e t cé te ra . 

Art ículo 63.—La causa de in-
dignidad pa ra r e c u r r i r a los re-
p resen tan tes o padrinos, son las 
mismas consignadas pa ra el ad-
versar io en el a r t iculo 48. > a co-
piado en el inicio de es ta infor-

m ArUculo 64.—Las personas que 
reciban una ofensa grave o aque-
llas a quienes se negare explica-
ción de una leve, deben proceder 
al nombramien to de dos repre-
sen tan te s o padrinos, dándoles 
cuenta exacta y detalladamente, 

de todo lo sucedido y o torgándo-
les f acu l t ades necesar ias , p a r a re-
solver el lance, de acuerdo con 
los dictados del honor y de su con-

C "Ar t fcu lo 72.—Una vez reunidos 
los 4 r ep re sen t an t e s o padrinos, 
es de g ran conveniencia, pa r a fa-
ci l i tar la solución del asunto, en 
cualquier caso, que se pongan de 
acuerdo respecto a la elección de 
la obra que ha de servir de tex-
to pa ra resolver en casos de du-
da 

Articulo 78.—En caso de que 
los r ep re sen t an t e s no l leguen a 
un acuerdo respecto a la grave-
dad de la ofensa, pueden someter -
se a la decisión de un Tr ibuna l 
de Honor, pero nunca al resul-
tado de la sue r t e o el azar . 

El libro de C a b r i ñ a n a finaliza 
con una definición sobre la caba-
llerosidad y el honor, que medio 
siglo después y por muchos si-
glos más, conservará plena vigen-
cia. pese al cambio de época y 
cos tumbres . 


